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Eáte año como loá aatar io resnel acreditado''' '*turronero JOSÉ 

M[Rf\LT<E3 do Jij o aa^se jh a*Q3t.a blaoidOaen el misjnogsitio- de l | año 
j jas ido, CORRÍíDiCÍÍA uú;n. ñ'i y a d e m l s de todos los tur rones y 
duícas de costumbre, ha t ra ído para este año el 

(Grau Oopeoialidad do la O a s a \ polvorones hechos a base de ti> 

r rón dií Jijona y torrat,^do Aicoy, como también los Pasteli lk 8 

GLORIA, ias F ru ta s secas y el sin rival Turrón de Yema. 
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ULTIMAS itovedd íes en co oi^'s \ uiodeio- para seno 
ra y caii<-dl(í"iT>, 

N o compivir .̂ ir visiíar í's'a casa y se convencerán de in 
VfW y eiegancia áe sirs calzados. 

La ú linia pa! d>V i d ? a M i ' d - i en zapabas de .señora en 
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Y en tanto que pueda hablar 

con más conocimiento de causa 

en lo que se reñere a la Confe­

deración Hidrológica del Segu­

ra relacionada con Lorca, justo 

es hacer algún comentario SO' 
bre lo ocurr ido ent re dicha 

Confederación yCar tagena.pues , 

al nn s o m o s t o d o s de la misma 

región, se trata de cuestión tan 

importante como la rolaciuiiada 

con las aguas y natural e.̂  que 

los órganos de publicidad de 

las ciudades a qn' . •< .•;fecta 

e-iíe problema, c o n ; : :u-iun-
tus de i n d o l í K 

Me ho de ¡iniiíar, exeluiñva-
maníe, sin ánimo de molestar a 
nadie, ha hacer algunas con.si-
deraciones sobre el liecho, de 
acuerdo con la lógica y el sentí-
do común. 

tís natural ,que la creación de 

ese nuevo organismo que se 11a-

nia Confederación Hidroíóglca 

del Segura, no se haya hecho 

con fines egoístas o exclusivis­

tas, pues en ese caso, no sería 

*GonfederacIón>,la palabra más 

adecuada para designar osa co­

lectividad, —y conste que aún 

ignoro si Lorca p)ertenece o no 

a la misma. 

Dando po r supuesto que sus 

fines son más altos,y que la más 

completa sinceridad guía a los 

elementos directores de la Aso­

ciación ¡dando po r supuesto,que 

las estratagemas, hab ihdades y 

egoísmos de la vieja política 

mur ie ron con ella; dando po r 

supuesto, que lo que se persi­

gno y desea es el fomento de 
los intereses de la región, y por 

lo tanto, do los intereses nacio-

ttaíes, ¿cómo se explica, pues , 

que la Comisión organizadora 

• de la Confederación al constituir 

la Asamblea p a r a nombra r la 

Junta de Gobierno, excluye a 

Cartagena de representación en 

esa Junta? 

Pudie ra alegarse po r los se-

fiores de la Comisión organiza­

dora, que.todos los pueblos que 

constituyen la Asociación, no 

p u e d a n tenor representación di 

recta en la Junta , pe ro no creo 

q u e echen mano a ese 'alegato, 

porque la falta de consistencia 

del mismo, haría entender a to­

do ol mundo, quo más quo ra­

zón de peso, era estratagema 

borda; por lo tanto, se puedo 

suponer, que^;la exclusión no se 

fundará enítíü cosa. 

Yo, juzgando siempre con rai, 

eterna buona^fe,'.tori;iiro el ma­

gia buscando una causa, un mo­

tivo que justifique el heclio,y he 

l legado a pensar, aún a t rueque 

de pasa r pp r candoroso; ¿nerá 

que esos señores no lo dan «im­

portancia» a Cartagena? 

¡Ea! ¡no se rían ustedes, mis 

quer idos lectores,porque en ma 

teria do critei-ios, loa hay muy... 

raros; pero ¡qué demonios!; cri­

terios al fin, ya que no a la pos-

t re ,porqus entiendo que aún no 

se ha dicbo la palaora final so­

b re esta materia. 

Esto de la importnnoi-í. es co 

les puer tos del Mediterráneo, ' aspectos, si este fuera a hacerse 
que es plaza fuerte!...—No lo ne individualmente , consultando 
gamos;- -di rán los repetidos se- las ideas de cada ser racional.» 
n n-esí—pero para nosotros, con Es preciso a tenerse al sentir co­
arreglo a nuestro criterio, Pa- lectivo que refleja siempre do 
ris... ES 11 N vin.-.i.;^ ris... es un villorio. 

JUAN DEL PUEBLO". 

OBSERVACIONES 

IBS cse 
colee! ivi 

s a m u y discutible y muy elásti­

ca. ¿Cuántas veces habrán oido 

ustedes decir: «¡Sevilla! ¡Gua­

dalquivir!» sin der le importan­

cia al GuadalquÍA-lr ni a Sevilla? 

Pues muy bien pud ie ra ser 

que los-aludidos señores, sus­

tentando su criterio, hayan pen 

sado: «¡Cartagena!, ¡bah! ¡La Ba­

se Naval! ¡Bah! ¡Que ésta apor ta 

dos millones! ¿Y qué?... Tienen 

razón; ¿que es todo eso compa­

rado con la. eternidad? 

Está visto que aquí no bay 

elementos juramentados—corao 

dice nues t ro colega «El Porve-

vír»—para i r éontra las aspira­

ciones de Cartagena; aquí no 

hay habilidades,egoísmos,ni mi-

seriueas; todo eso murió hace 

t res años. Aquí no hay más que 

u n a cuestión de criterio. ¿Que 

Cartagena es la novena Ciudad 

de España, que tione Base Na­

val, que es uno de los prineipa-

El alma de las mult i tudes p re 

senta s iempre ra ros aspectos 

que prestan amplio concurso al 

estudio de las ideas generales 

de la Humanidad. En contrapo, 

sición al individuo, que sólo po 

sae una fuerza dinámica local, 

la muiíiíud representa el con. 

junto de varias fuerzas agrupa­

das a l rededor de una aspiración 

objetiva común. Sus manifesta" 

ciones, ]Q}O?. de seguir una ten­

dencia ideológica part¡cular,son 

efacto del pensamiento colecti­

vo y sus sentimientos poseen la 

determinación absoluta do una 

misma emoción llenando a la 

vez muchos corazones. 

Hay una gran diferencia de 

observar al individuó solo o en 

masa; su valor subjetivo, intan­

gible cuando se encuentra apa r 

tado de los demás, sufre graves 

modificaciones al acercarse a 

sus semejantes. En el roce con 

los otros p ie rde algo de su na-
i 1 - • ' 

una manera más ro tunda la sig 

nificación mental do los pueblos 

o el estado d e s ú s conciencias. 

No puado extrañarnos que 

a lgunas naciono.-i posean fama 

de excepcionales cond¡cionc :5 

para algún fin, aunque conozca­

mos seres nacidos'en ella.s que 

en nada pueden acrediíar ' tal fa 

ma. En ellas domina ol valor g« 

nera l de la colootividad dedica­

da a un arto ea oi quo imbo de 
obtener mer-aoido.í triunros, --.ia 
hacer ca.ío de jas ' ipa izá nunia-

rosas excopoionos quo solo puo 

den proclamar su inoptilnid. j 

En todas las grande» revolu­

ciones do la II¡.»;toria, aquellas 

que fueron poniendo al mundo 

más^cerca do la evolución, po­

demos observar ,que aun hacién 

dose necesarias, y aun encerran 

do un lógico y jur^tísin.io afán, 

s iempre hubo olornontos oxíra 

ños deseosos dc ¡¡acerías abor­

tar. Mas todos eiio:-; fueron hun­

didos por ol fraca.go, arrol lados 

p o r las ideas y las necesidades 

do la masa que iba recta a con-

. quis tar su ideal. 

El mal consiste en que las co­

lectividades, más atentas a sus 

propias pasiones, queden dividí 

das en variados núcleos, cuyas 

ideas, hijas dol egoísmo, se afo­

r ren a metódicas conveniencias 

q i e los sistemas generales apo r 
tados a la vida de un pueb lo 
hanJ ie servir a una sola gene­
ración; las generaciones están 
li ";adas unas a otras en los pr in 
Cipios de la procreación, se su­
ceden continuamente y aun sus 
individuos se mezclan. |Convie-
ne, po r tanto, tener s iempro 

i la vista puesta en lo porvenir; 
uo-puede haber espectáculo Ti ós 
noble que el de un pueblo sac i i 
ficándose para||,conseguir la ft Iĵ  
c idadídel futuro. De otra forma 
solo conseguiríamos esclavizar 
p rematuramente a los^^nuevos 
individuos, legándoles, como ba 
se en que^habían de asentar su 
vida, cl resul tado único de las 
conveniencias de una época, e-
rigidos en preceptos intangi­
bles. 

No se queje nadie después de 

que las nuevas generaciones a-

rrasen 'con rapidez inusitada la 

herencia moral e ideolój|íca de 

las precedentes edades. La evo­

lución, ya quo no vive en ol se,n 

t i r de ia colectividad de l o d o s 
los los tiempos, tiene que .sur 

p rovocada veces de una rnano-

r a demasiado brusca, de época 

en época, para^ganar en un in.s-

tante el tiempo que estuvo do­

ten ida p o r l a inürcia d e ¡a--: ge­

neraciones anteriores. 

RICARDO CHARLAN 
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turaleza propia; se siente opri- u mecocucas conveniencias 

mida, tanto moral corao mate- incapaces de i r radiar ninauna 
rialmente por los que le rodean el camino de ía v ida" 

El pasado dia 2 del actúa!, y 
en el domicilio do la novia, con­
trajeron los indisolubles lazos 
niatrimoniales,la distinguida S G -
fiorita Caridad Soubrior Garcia 
de Alcaraz, y el culto iNlaestro 

.Nacional y prestigioso periodis­
ta don José Sánchez del Rosal. 

Apadr inaron a los contrayen­
tes, don Enrique Navarro Pu­
che y su seflora esposa doña An 
geles Suobrier, he rmanos de la 
novia. 

Los recien c a s a d o s - a los quel 
enviamos nuestra cordial eñho-^ 

bres, aun siendo d i s i ü u ü , " ; ; : T ^ ^ ' T f^" " ' " " ^ " Í 
nen escalonadas h . o i . .1^ e m b a r c a - I SI absolu a Igualdad. nen escalonadas h.c=a eT m o N T ' embarca -

En los lugares donde se reu- greso no se nutd. r ^ ^'^^ Para Melilla, punto en que 
nen muchas personas, nos es da d v . ' ' M A 7 ? 

, , nos es da diversidad ¡as haga morir: an-
fijan su residencia., 

v.IA uiversioaa las baga morir: an- «™»» ••••'••••N 
ble es tudiar a menudo la natu- tes bien, os dable pensar que ' S A L O ^ CAFÉ 
raleza de los sentimientos colee las últimas vayan recogiéndola | 

tivos, y aun sacar de las más le- fuerte experiencia de las prime- , 

ves manifestaciones una supe- r a s y que a su llegada esté más 

r¡ (n 'enseñanza aplicable a otros propicio y allanado el camino. 

, más importantes problemas. Se- Dé la recta o torcida orientación 

• ría imposible el estudio do la de las ideas depende ol triunfo 

^ humanidad, en sus variadísimos o el fracaso. No hay quo pensar 

A m á s d e l ric«. y ,si„ . ¡ v a l Ma 

^ ' " ' ^ ' i o y f ' ^ v o r e c d o s..,6n 

' v< :>s , c . ,veza . s , b e h i M , , y ¡,< ^ '^ 

«1. ' « s M . r c . s m á . a c - e d 


